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Machu Picchu, también llamada “La Ciudad Perdida de los Incas”, fue descubierta por 

Hiram Bingham en 1911. Esta ciudadela es uno de los pocos sitios arqueológicos que 

se han encontrado en buenas condiciones a pesar del paso del tiempo y de la 

intervención española. Sin embargo, la Unesco piensa declararla como patrimonio de la 

humanidad en peligro. Ante tal anuncio, surgen dos preguntas inevitables: ¿a qué se 

debe esa decisión? y ¿qué medidas piensa adoptar el gobierno peruano para evitarla? 

En las siguientes líneas, se mencionarán algunas de las principales causas del deterioro 

de Machu Picchu y algunas soluciones ante este problema. 

 

 

Se podría resaltar dos causas principales de esta situación. En primer lugar, las 

condiciones de la zona en que se encuentra la ciudadela no son favorables para su 

conservación. Machu Picchu está ubicada en un terreno inclinado y alto, lo que 

ocasiona que sufra erosiones constantes por las lluvias. Además, la humedad presente 

en ese lugar ocasiona estragos en sus paredes, ya que afecta los materiales con que 

fue construida. En segundo lugar, el alto flujo de turista representa otra causa. 

Oficialmente, solo está permitido el ingreso de dos mil visitantes diariamente; sin 

embargo, se sobrepasa este límite. El poco cuidado de algunos visitantes agrava la 

situación. Además, Machu Picchu es visitada todos los meses del año. Estos datos 

revelan que una gran cantidad de personas podrían ocasionar serios daños en el 

santuario. 

 

 

No obstante, se están proponiendo soluciones para evitar el deterioro de la ciudadela. 

Una de las propuestas consiste en brindar un mayor presupuesto para las labores de 

reforzamiento. El alcalde de Cusco manifestó que la falta de recursos para mantener el 

santuario es un problema serio. Si se analiza la situación, Cusco cuenta con varios 

lugares históricos que necesitan cuidados constantes para preservarse, por lo que si no 

se cuenta con apoyo suficiente, más de uno podría salir perjudicado. Otra propuesta 

mencionada consiste en controlar el flujo de turistas. Para lograrlo, se piensa fomentar 

el turismo en otras zonas del Perú. De esta manera, Machu Picchu recibiría menos 

visitantes por día y se podría tener un mejor control sobre los recursos que ofrece.     


